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SS. MM. la Reina Doña Isabel II y su augusta Madre, 
y S. A. R. la Serma. Señora Infanta Doña María Luisa 
Fernanda, continúan en esta corte sin novedad en su im­
portante salud.

M INISTERIO DE L A  GOBERNACION DE L A  P E N IN SU L A .
Sección de instrucción pública .

Circular . =  Núm. í 6 8.

He dado cuenta a la Reina de un expediente ins­
truido en este ministerio de mi cargo sobre la conve­
niencia de dejar libre el ejercicio de revisores de fir­
mas y papeles sospechosos, a cu vas declaraciones peri­
ciales hay que acudir con frecuencia en los juicios. En­
terada S. M ., como asimismo de lo manifestado con es­
te motivo por el tribunal supremo de Justicia, con cu­
yo dictamen ha tenido á bien conformarse, y hallándo­
se de acuerdo este ministerio con el de Gracia y Jus­
ticia , se ha servido declarar suprimido el cuerpo de re­
visores de firmas y papeles sospechosos de Madrid y cual­
quier otro de igual clase que exista en el reino, que­
dando libre esta profesión, aunque bajo la garantía del 
título que acredite la capacidad y moralidad de las per­
sonas que aspiren á ejercerla, el cual se expedirá por 
el ministerio de la Gobernación bajo los requisitos si­
guientes:

1? Los profesores de instrucción primaria superior 
presentarán, ademas del documento que lo. acredite de 
tales, su fe de bautismo, por ia cual conste que tienen 
25 años cumplidos de edad, y un atestado de buena con­
ducta dado por la justicia y el párroco de su domicilio.

2? Los que solo sean profesores de instrucción pri­
maria elemental se sujetarán á un exámen tedrico-prác- 
tico ante una comisión de tres revisores, d en su defec­
to de tres peritos de conocida instrucción y moralidad 
nombrados por el gefe político, quien remitirá ei expe­
diente á este ministerio para la resolución que convenga. 

3? Por el título de revisor pagarán los aspirantes los 
mismos 300 rs. que satisfacen en el dia por el suyo los

lectores de letra antigua, y ademas los gastos de exámen 
cuando lo haya.

De Real orden lo comunico á Y. S. para su inteli­
gencia y efectos correspondientes. Dios guarde á V. S. 
muchos años. Madrid 5 de Setiembre de 18 i l .—Pidal.

PARTE NO OFICIAL.
N O T I C I A S  E X T R A N G E R A S

FRANCIA.

París 4 de Setiembre.

Fondos públicos. Cinco por 1 0 0 , 120;
Cuatro id ., 104.
T res id ., 8 0 -1 0 .
Acciones del Banco, 3 0 5 0 .

Las noticias de Africa traidas «á Marsella por el Faramundot 
que anilló  á dicha ciudad el 1? del corriente, pueden'reasumirse 
en estos términos: los marroquíes, completamente derrotados, han 
d-sapareeido de la frontera: á las demostraciones belicosas han 
seguido las del mayor terror, motivo por el-que el mariscal B u - 
geand ha creido conveniente suspender la marcha del ejercito.

Se dice que del 15 al 20  llegará el mariscal gobernador á 
Argel , en donde la población civil se [impone obsequiarle con un 
brillante recibimiento. Entre otras comis se trata de levantar un 
arco triunfal á la entrada ele la ciudad y festejarle con una co­
mida bajo la tienda del hijo del Emperador de Marruecos.

(Pressei)

Una carta de Buenos-Aires de 15 de Junio ultimo , recibida 
por la via de Burdeos, contiene lo siguiente:

E l Paraguay, Corrientes y la república oriental del Urugunv 
lian firmado un tratado de alianza ofensiva y defensiva conlra R o­
sas, habiéndose nombrado general en gefe ne los diferentes ejér­
citos al general Paz. E l plan de campana propuesto está redu­
cido á dejar á Oribe á la vista de Monlevi .eo, e invadir sin de­
mora el territorio aigentino con las fuerzas reunidas, marchando 
en derechura á Buenos-Aires. (A/.)

Se lee en una carta ele Constantinopla del 14 de Agosto:
Hace algún tiempo circula la noticia entre los turcos de qtir 

Sehamvl-bev ha avanzado al (rente de rus circasianos hasta T i -  
llis , en cuya ciudad parece ha permanecido tres dias después d# 
haber denotado á los rusos. Esta noticia la han divulgado uno# 
comerciantes de esclavos, confirmada también por carta de nn 
europeo que reside Cu dicha ciudad. (Gaz. de f^eipsicL')

E l Emperador de Marruecos no ha salido aun de Mequine», 
á pesar de la gravedad de las cireunstanci s , porque esta ciudad 
contiene su tesoro, que está calculado en 50 millones de francos, 
colocado en ollas de barro en cuartos de su palacio, de que él 
solo tiene la llave. Cuando está ausente uno de sus hijos vigila 
el precioso deposito. Hallándose ahora sus hijos en el e jército , y  
temiendo el Emperador que si sale de Mequinez le han de ro* 
bar su tesoro, como lo fue el de su predecesor, permanecerán l *  
ciudad con una guardia de 69  hombres bien pagada.

{Mordtmr parkkdi)

Se lee en el M om ias*-P ost:
Hasta ahora áse ignora eu qué puerto s# embarcarán la Reina 

V el Príncipe Alberto para trasladarse «i Escocia v aunque sfc- eráÉ 
que S. M* lo efectuará en Woolwicb'*

E l bey de Túnez ha inundado» oficialmente di cáfrisul t r i í s *  
tiico residente cu dicho punto que se autoriza por seis meses 1» 
exportación de cereales en buques de to las las naciones, á conte* 
desde 22  de Ju l io ,  cesando á la espiración de dicho plazfc.

Gas noticias de Yera«rtiz alcanzan hasía el áte Jü íió : «*>» 
de la mayor importancia, y confirman que después de largas in­
decisiones, el Gongreso mejicano se ha asociado á las miras beli­
cosas de Santa Ana contra T ejas , concediéndole cuatro millones» 
para lo* gasto:* de la guerra, y ademas un ejército de 159 hom­
bres, con los cuales emprenderá la campana en Noviembre pró­
ximo. ( Presse.)

Según noticias recibidas de W iln a , las autoridades han man­
dado proceder á la tasación de todas las casas pertenecientes á los 
israelitas en los gobiernos trouteiizos. Se lleva «á ejecución, el ul­
timo libase con el mayor rigor; únicamente se concede á cierta* 
familias privilegiadas el permiso de elegir el punto de su destierro.

(Dcbats.)

FOLLETI N

R E C U E R D O S  IN T IM O S D E L  T IE M P O  D E L  IM P E R IO .

E L  TAMBOR DE W AGRAM .

(Conclusión.)

X II.

Una ovación.

E n  el mes de A bril de 1836  se leia en uno de los principa­
les periódicos de P a ris , bajo el título de N oticias diversas , el
siguiente artículo :  ̂  ̂ .

Ayer mañana se ha verificado una tierna ceremonia. T ra ­
tábase de las exequias de un maestro de tambores uc una 
de las mas lucidas b giones de la capital. Los que no c o ü o -  

á. Romeui no podran asombrarse al vei una leumon de 
ciudadanos tan considerable, entre los que se notaban la mayor 
parte de los oficiales superiores de aquella legión, un numeroso 
destacamento de la Guardia nacional, un pelotón de linea y una 
numerosa diputación de los tambores de las demas legiones (le 
Paris. E u tie  los militares que habiendo pertenecido al gran ejér­
cito seguian ele cerca el carro íunebre distinguíase uno, no tan­
to por el gran cordon de la Legión de honor que a tornaba su 
pecho, como por el profundo dolor de que parecia afligido. Este 
era el teniente general M ichelin, bajo cuyas ordenes Labia ser- 
vi áo Rom euf mucho tiempo cuando era comandante de uno de 
los regimientos de la antigua guardia.  ̂ ^

M r. D ucantal, ahoguío y capitán de la legión a que Ro­
meo! pertenecía , ha pronunciado • un discurso sobre la tumba del 
buen tambor. Este discurso explicará-m ejor que nosotros pudié­
ramos hacerlo la viva simpatía que habia reunido alli aquella 
m ultitud de ciudadanos.

«Señores, ha dicho M r. D ucantal, ál ver la concurrencia que 
está reunida en este recinto nadie pudiera creer que era para 
rendir los últimos honores á un modesto tambor. Pero este tam­
bor era en su género , según las oportunas expresiones de nuestro 
ilustre mariscal el conde dé Lobau , una de las notabilidades de

nuestra gloria m ilitar; asi es que cada uno de nosotros hemos ve­
nido por deber á ren-cir el último homenaje á los antiguos restos 
de nuestro gran ejercito.

«Rom euf, natural de Revourdin (Rhona) apenas contaba 15 
años cuando partió con los numerosos voluntarios que volaron á 
la defensa de la patria. Enganchado como tambor en la 3 2 } me­
dia brigada, hizo las primeras campañas de Alemania y fue uno 
de los valientes que pasaron el Danubio á nado : en todas partes 
se hizo notar por su buena conducta y por su valor; pero c.3te no 
era mas que el preludio de la grande acción que le valió figurar 
en el frontis del panteón. En la batalla de Areola ganó las ba­
quetas de hon >r que liemos puesto con respeto en su féretro; de­
biendo á esta acción su entrada como tambor en la guardia con­
sular , después cu los cazadores .de la antigua guardia'im perial, 
y por último como maestro de tambores de nuestra legión , don­
de cada cual nos hemos llenado de orgullo contándole entre nues­
tros camaradas.

» U'ji despacho de honor, firmado por Bonapirte, y que hemos 
tenido en nuestras manos, expresa: «que en recompensa de la 
«distinguida conducta de Rom euf.y de su gran valor en la a c - 
«eion de Areola, donde pasó el'cañal á nado bajo el luego de los 
«austríacos y tocó la carga, dando ejemplo de intrepidez, le de- 
«eretaba el primer cónsul las baquetas de honor a título de re-s- 
«compensa nacional.» La cruz de'la'Legión de honor que obtuvo 
en cambio de sus baquetas cuando se creó la orden hacia toda 
la gloria y toda la felicidad de Rom euf, y mui ai)ora en su le­
cho de muerte senlia reanimarse sus fuerzas records n i o aquellos 
testimonios tan preciosos de la simpatía de su antiguo general, 
después nuestro Emperador.

«Muy largo seria hacer mérito aqui del número de acciones 
esplendorosas de R om eu f. Diremos.solo que fue herido 1 4  vc- 
ces 9 y que Austerlitz , . Joña_,;.EyJuu., Eriedland y W agram 
f u e r o n  testigos de su valor. Su primera batalla fue la de Jem - 
mapes, la última la de W aterloo.

«Eu los 20  años que Rom euf hizo parte de l i Guardia na­
cional de Paris dio m il; prrieUts de adhesión, y supo, como en 
otro tiempo en el grande e jército , merecer por su buena conduc­
ta la estimación de sus ge fes y eE afecto de los tambores sus su­
bordinados. /  - r

«Honrando la memoria de Rom euf en esta circunstancia 
honraremos el ejército entero: que nuestro invencible ejército re­
conozca en el homenaje que rendimos á uno de sus antiguos re­
presentantes los sentimientos de cunlraternidad que nos unian á 
e l, y que vea que la Guardia nacional será siempre dichosa y se 
vanagloriajá abriendo sus filas á los defensores de la patria cuan­
do el tiempo del reposo los llame á sus hogares.

«Auios, R om eu i, adiós, valiente tambor de Areola...*  tu .
nombre quedara inmortalizado en este mundo al frente del Pan­
teón ; y si en el otro hay un Paraíso para los valientes > seguro 
estás de ocupar un lugar en él.»

E l redactor del periódico añadía:
Después he las elocuentes palabras de Mr. Ducantal , que 

tan profunda sensación habían pro lucido, pronunció un último 
adiós y algunas palabras en nombre de sus antiguos camaradas* 
que n o  pudimos entender, Mr. de B m n ev ille , receptor gene­
ral del departamento de , á quien el M inistro habia enviado á
llamar á Paris á pesar de su avanzada edad. Pero en el momento 
en que los asistentes han experimentado como una especie de do­
loroso sacudimiento, ha sido cuando el teniente general Michelirt, 
encargado por el mayor de la L  *gion que conducía el féretro, 
se adelantó á la sepultura, echando el primer puñado de tierra. 
Apenas el general habia cumplido este triste deber, fue tanta stl 
aflicción que fue preciso conducirle á su carruaje. .

Esta ceremonia, (lecia el periodista para concluir, es u ni 
nueva prueba de la simpatía que inspiran en Francia el valor y  
la virtud en cualquier rango de la sociedad que se encuentren. 
E lla  debo estrechar cada vez mas los lazos que los unen y  con­
tunden en la estimación nacional todos los hombres distinguidos 
por sus servicios ó sus talentos; ella debe probar á los ciudada­
nos, cualquiera que sea la condición en que se encuentren, que 
de ellos depende recoger los testimonios del público reconoci­
m iento, y que para ello no tienen que hacer mas que imitar la  
virtud y el heroísmo del pobre y modesto tambor de W agram *

X II, . 'T a

E l encargo,

~ - Apenas volvió á tfu familia el receptor general dé Boftnevüle



Se lee eu el Times:
Las noticias de Trípoli del 12 del mes ultimo nos dicen que 

ha estallado una insurrección en los montes Gerieus, y  que 
A liludi-Sheik, el ex-M inistro de la desgraciada íamilia de los 
M ahm udy, se ha puesto a su cabeza. Un cuerpo de caballería 
turca que habia avanzado contra ellos ha sido rechazado con per­
dida de su coronel Ism ail-Bey, que ha sido muerto ó hecho pri­
sionero. El hijo del bajá debe embarcarse en Beusazy para to­
mar el mando del ejercito expedicionario. Circula el rumor de 
que algunos franceses dirigen los movimientos de los montañeses 
insurgentes; pero esta noticia no está conlirinada.

Se lee en un diario a lemán:
Un gefe de escuadrón y cuatro tenientes de caballería del 

ejercito sajón han obteni lo el permiso de tomar parte en la expe­
dición de Francia contra Marruecos. El Ministro de la Guerra de 
Sajonia se ha dirigido al Rey de los franceses para obtener esta 
autori¿ación, y  110 se duda que será concedida.

La Dieta germánica ha cerrado sus sesiones el 31 de Agosto, 
y  no se reunirá hasta el 5 de Febrero de 1845.

Se lee en una carta de Berlín fechada el 2G de Agosto:
E l viaje de SS. MM. el Rey y la Reina á Munich 110 ten­

drá ya lugar: también se pone en duda la excursión del Rey al 
Rfiin ; eu una palabra, es dudoso (fue el Rey vuelva a Ischi 
SS. M M . se dirigirán á su regreso á P ilnili, donde se celebrar: 
una reunión de familia.

Ha llegado á Varsovia , de San Pctersburgo, la orden for­
mal de ejercer una glande vigilancia política , particularmenti 
sobre los siguientes puntos: 1? intro lucciou de libros comunista! 
impresos en Paris y traducidos en idioma polaco: 2? entrada er 
el reino de los emisarios comunistas con el nombre de obreros 
3? la autoridad deberá <1 iíiciiltar las relaciones cou el gran du­
cado de Posen, é impedirlas en ciertos casos.

El R ey de Prusia ha dirigido desde Ermansdorf al minis­
terio de Estado un rescripto mandando suspensor provisional 
mente los trabajos de engrandecimiento de la catedral, y em­
plear los fondos destinados á este objeto al alivio de los desgra­
ciados (pie han. sufrido grandes perdidas por causa de las inun­
daciones.

NOTICIAS NACIONALES

Gerona 3 de Setiembre.

Rem ito á V . la orden que el valiente general Aznar dio en 
esta ciu lad el 21 del próximo pasado, en la cual verá pintados 
Se una manera Ueí sus sentimientos en favor <‘e la situación ac­
tu a l, al paso qoe este vecindario está muy satisfecho de su buen 
proceder y  recta justicia.

Ejercito le Gat.duua.-=Segunda division.-^Comandancia general 
de la provincia— Orden general de la división de 21 Agosto de 
1844 en Gerona.é==Encargado del mando militar de esta provin­
cia debo manifestar á mis súbditos mis deseos en corresponder á 
la confianza que he m erecido'con el tino y acierto que exigen el 
deber y pun onor: para conseguir estos deseos necesito la simul­
tánea cooperación de todos, y con ella cuento cual puedo esperar 
de las virtudes que adornan á los Sres. gefes y oficialas y  demas 
♦ lases que se hallan en la provincia.

El honor y la disciplina son virtudes que nunca se deben 
perdí r de vista; asi me lo prometo del celo que caracteriza á los 
Sres. gefes y oficiales que habrán cimentado á sus subordinados 
las n huidas virtudes, inspirando el amor de acendrada lealtad á 
la Reina nuestra Señora.

Al mismo tiempo que seré infatigable para proporcionar :í 
todas las clases cuanto les corresponda, seré inexorable para cas­
tigar ejemplarmente al que infrinja las leyes ó las ordenanzas vi­

gentes, sin que ningún respeto me detenga á llevar á la exacti- J c
tuel este justo y debido proposito.  ̂ f

Todas mis comunicaciones llevan el impulso por guia y  la 1

actividad y  exactitud militar por base.— Aznar. (Verdad.) t
t

   —   ]

Idem  4. 1

Aqui se formó la mesa electoral con el mayor orden y cal­
ma, como sucede siempre que se tiene á raya los revoltosos: lúe 
en Mentido completamente monárquico-constitucional, asi como 
la votación de ayer casi por unanimidad á favor de la candida­
tura acordada en la junta electoral de 18 de Agosto último.

(Postillón.)

En la semana pasada, y  después de mas de 20 años de au­
sencia en la corte, hemos tenido el gusto de ver á nuestro pai­
sano D. Salvador Galvet, ministro togado del tribunal supremo 
de Guerra y Marina, (pie ha venido á visitar el suelo natal y  re- 
recorrer algunos pueblos de la provincia, dejando las gratas im­
presiones ue su amabilidad, del apego que tiene al pais que le 
vio nacer y del Ínteres que se toma por su prosperidad y  bienes­
tar, enterándose con minuciosidad de los males  ̂que le aqueja 
y  de sus necesidades y deseos para consagrarse á su bien, si le 
favorecieran y emplearan ¿us paisanos en su posición elevada.

(Idem .)

Anoche y  hoy ha llovido copiosamente y  calmado un tanto 
la sequía que auigia y tenia contristado el pais. Sin embargo 
creemos que ya ha llegado taroe, y que poco se salvara de la 
cosecha de verano, que estaba casi agostada del todo. (Id .)

Barcelona 5 de Setiembre.

Hemos tenido ocasión de visitar la famosa fuente de la Puda, 
situada en cd termino ue Esparraguera, cuyas aguas sulfúricas han 
contribuido á la sensible mejoría de nuestra augusta Reina Dona 
Isabel l i ;  y  no sabríamos dispensarnos de llamar la atención de 
las autoridades superioies ue la provincia liácia un estableci­
miento que mejoiauo y  embellecido atraería mas adelante sobre 
nuestio suelo numerosa concurrencia de nacionales y  extrange- 
ros. Las aguas sulfúricas surgen por varios manantiales á derecna 
é izquierda del Llobrcgat , precisamente en el sitio en que este 
rio principia á ensanchar su cauce, comprimido antes entre las 
montañas que están en contacto, y acaso son la base de las de 
Monserrat. Faltos de conocimientos químicos y geológicos, seria 
en nosotros temeridad imperdonable entrar en explicaciones cien­
tíficas sobre los elementes que componen aquellas aguas y las 
enfermedades á que pueden aplicarse: dejamos este cuidado a ios 
facultativos, para enumerar las muchas incomodidades y riesgos 
que han de sufrir los que alli concurren por el restablecimiento 
de su salud, indicando los medios que de pronto nos ocurren paja 
superar los obstáculos de la naturaleza y  nacer mas tolerables el 
destierro de 15 ó 20 dias que alli van á pasar los achacosos ba­
ñistas.

Como que los manantiales brotan poco menos que bajo el 
nivel del 1 1 0 , al pie mismo de dos vertientes escarpadas, ha sido 
preciso ahuecar algún tanto el terreno de las montañas para cons­
truir las-dos casas de baños, y de ello resulta que 110 hay 20 
varas de llanura para poder pascar, y  uo tienen mas recurso los 
que esperan la vez para tomar baños, si quieren defenderse délos 
rayos del sol, que entrarse en el ediucio, donde los gases sulfúri­
cas y  el vapor del agua caliente tienen la atmósfera á una altu­
ra 110 muy cómoda eu los meses de Julio v Agosto, que son los 
ue mas concurrencia. Los edincios consisten en dos grandes sa­
lones cubiertos por una extensa bóveda con dos hileras de celdi­
llas pára los batios, cuyas pilas son de azulejos, y  sin otro mue­
blaje q u j una mala mesa y una ó á lo mas dos sillas de enea 
pintadas al barniz. Las casas mas inmediatas de la fuente donde 
pueden alojarse algunos bañistas distan ue ella media hora; pero 
son muy pocos los que distraían de este privilegio, y los mustian 
de hospedarse en Esparraguera u Olesa, que están úna hora á lo 
menos lejos del manantial jm p .)

h l m 6.

Nuestro corresponsal de Molins de R ey dice que en la noche 
| de ayer los presidiarios, que en número de CJÜ salieron de esta

capital para V alladolid , se escapaban por un agujero que hicieron 
en el techo de una cuadra del mesón del Boix, donde los alojan 
ron ; pero al momento acudió la tropa que los conducía, la par­
tid :/ de rondas de seguridad pública y el paisanaje y autoridades 
de dicha v illa , y lograron que ni uno solo pudiese escaparse. 
Habiendo registrado después á dichos penados se les han encon­
trado navajas muy largas, limas y  otros instrumentos. ('Verdad. ) .

HONORES FÚ N EBRES D E  D. JAIM E TIO.

Ayer á las seis de la tarde fue conducido á la última morada 
el cadáver del jóven literato y  poeta catajan D. Jaime T ió  y Noe. 
Dos horas antes de romper la marcha el fúnebre cortejo desde la 
casa m ortuoria, la plaza del Pino se hallaba ocupada por varios 
coches que habían conducido:! multitud de amigos y  admiradores 
del difunto, que iban á tributarle la última prueba de sincera 
amistad acompañándole á la mansión del mortal descanso. Colo­
cado el ataúd en una magnífica carroza tirada por ocho caballos 
cubiertos de fúnebres jaeces, emprendió la marcha seguida de la 
banda, militar del regimiento núm. 2 0 , tras la cual se veia uu 
crecido número de literatos, varios artistas dê  los teatros de la 
presente ciudad y otras personas que seguian a p ie , cerrando el 
triste cortejo una porción de coches de respeto.

Después de pasar por las calles del P in o , Ram bla, Escu— 
dellers, Ancha, Fustcría, Plaza de San Sebastian, paseo de 
Isabel l í  y puerta del M ar, llegó la comitiva al campo santo, en 
cuyo lugar fue abierto el ataúd á fin de dar el postrimero adiós 
al depósito que encerraba. Aquel pálido semblante, en cuya fren­
te serena parecía brillar aun á despecho de la muerte misma el 
vivificador rayo de la inspiración, aquellos moribundos crepúscu­
lo de la noche que débilmente iluminaban la vasta ciudad do 
los muertos, el aire melancólico de todas las circunstancias, oí 
acento conmovido de los Sres. Bofarull y  Alcaraz, que leyeron 
composiciones poéticas, asi como las truncadas palabras que pro­
firió el Sr. Collar para dar las gracias a la reunión y  hacer l:t 
apología del Sr. T ió  á la vista de sus frios despojos, todo elevaba 
la imaginación á sublimes y  religiosas meditaciones, al tiempo 
mismo que llenaba de placer y amargura los corazones sensibles. 
De placer, porque el joven literato que desde los primeros dias 
de su juventud habia dado tan señaladas muestras de su talento, 
ya con sus bellas y  aplaudí las composiciones poéticas y  dramá­
ticas, ya en el periódico de literatura y bellas artes que con sus 
compañeros los Sres. Collar y fo rs  publicó en 1840 con el título 
de E l Heraldo y y  ya en la dilección del Tesoro de autores ilus­
tres que publica en esta ciudad el editor D. Juan Oliveros y Ga- 
varró, para el cual es ribrió la continuación ue la Historia de 
los movimientos, separación y guerra de Cataluña en tiempo de 
Felipe IV y recibía 1 11 aquel solemne acto un equívoco testimonio 
ue admiración y respeto, que pasará mas allá de la tumba. De 
amargura, por ver apagarse una imaginación ardiente y  fecunda 
al despuntar sus creadores destellos.

La conmoción que sentimos al trazar estas líneas no nos per­
mite por ahora seguir mas adelanto. Hay perdidas que llora el 
corazón, 110 solo por el presente, sino por el porvenir. Barcelona' 
habia sido testigo de las glorias que el joven poeta tortofin ha­
bia alcanzado eu sus dramas E f castellano de Alora; Generosos a 
cual m as ; A jo n so  I I I  el Liberal, y  E l espejo de las venganzas; y  
Barcelona sin duda hubiera visto acrecer el nomine y fama de 
los talentos que prometían honra y prez al pais que le dio cuna*

(Idem .)

-MADRID 12 DE SETIEMBRE.

Real junta de fomento de agricultura y  comercio de la isla 
de C uba.=Seuora: La junta de fomento de agricultura y comer­
cio de la isla de Cuba, á la que nunca pueden olvidarse los be­
neficios con que V . AI. se dignó promover las mejoras públicas 
de este territorio mientras estuvo confiado á V. M. el Gobierno 
de la nación, participa de su unánime entusiasmo y  de sus jus­
tas cspe.anzas al saber que la Reina nuestra Señora y  su augus­
ta Hermana tienen inmediato el amor de una madre y  el conse­
jo  de una Reúna esclarecida.

Dígnese V. M . admitir esta leal manifestación de los senti­
mientos de la junta. Habana 18 de M ayo de 1844.— Señora.—=V 
L. R. P. de V. M .— Leopoldo O-DonneÍi.^= Antonio María de Es- 
covedo, secretario.

cuando recibió por las mensajerías de Paris una eajita cuidadosa­
mente envuelta en un hule con el sobre siguiente:

. Al Sr. cou le de Bonneville, antiguo sub-oiieial de cazado­
res de la antigua guardia im perial, antiguo teniente coronel de 
la guardia Real, oficial de la Legión de honor, comendador de 
la orden de Cristo £ fc ., en la actualidad receptor general del de­
partamento de  en.....

La extrañoza de aquella etiqueta sorprendió al viejo militar. 
«Los que me han enviado este encargo hubieran podido esperar 
unos dias mas y enviármele á mi casa á Paris.» Pero dejándose 
llevar en seguida de la natural bondad de su carácter, añadió:
• Tal vez 110 sabrían las señas de mi casa. Veamos lo que con­
tiene la caja.»

El receptor general hizo que se la llevasen á su gabinete, y  se 
encenó para examinarla. Una especie de presentimiento le adver­
tía que abriéndola iba á dar cumplimiento á un acto solemne. 
Con mano trémula desenvolvió la cubierta de la caja, rompió la 
cerradura , y con grande (nombro suyo encontró los objetos si­
guientes cubiertos con un crespón negro:

1? Dos baquetas de tambor, montadas en plata, y  con la ins­
cripción siguiente: «Baquetas de honor concedí.las por el G o­
bierno francés á Raimundo R om cuf, de la 52? media brigada, 
natural de Revourdin (R hona) en recompensa de su excelente he­
cho de armas y de su intrepidez en el paso del puente de A r­
enla (Italia) el 21 frimario del año 5? de la República.

2? Una cruz de la Legión de honor con el busto de Napoleón, 
Ú la que faltaba un rayo, roto sin duda eu algún combate por 
-«na hala ó por un casco de metralla.

«1? Un anillo de oro, lláma lo alianza», muy usado, en cuyo 
Ayo se podían leer algunas .palabras y un nombre grabados con 
«ai-acUnes microscópicos.

4? Una cartera pequeña de piel negra y usada, que contenia 
Uua fe de bautismo y unas hojas de servicio: esta fe de baulis- 

V esfiys hojas de servicio eran del tambor Rom euf.
5? 1‘ inaíménte, un sable como el .que. llevaban los antiguos 

soldados de infantería de la vieja guardia imperial. La hoja, me­
llada en toda su longitud, atestiguaba suficientemente el uso que 
de él habia hecho su dueño.

Una c. ija  ceyrada,, que Mr. Bonneville se apresuró a abrir,

acompañaba á estos objetos. La carta estaba concebida en los tér- 
min s siguientes:

Sr. conde: A l mismo tiempo que tengo el honor de enviaros 
estos distintos objeto.-, únicas riquezas de uno de nuestros com­
pañeros, ejecuto la última voluntad del maestro de tambores R o ­
meuf, perteneciente á la  legión de la Guardia nacional de Pa­
ris. Este buen soldado, tan tranquilo en su lecho de muerte co­
mo en el campo de batalla, me previno hará ocho dias, momen­
tos antes de su muerte, que tenia que encargarme una impor­
tante com isión, y  fui á verle.

—  M i m ayor, me dijo con voz doliente mostrándome sus 
baquetas de honor, su condecoración y 1111 viejo sable colga­
dos en la pared de su pobre habitación, tengo algunas cosas 
(pie, á mi modo de ver (estas son sus palabras), no quisiera 
que pasaran á manos de 1111 prendero cuand > yo vaya á la 
eternidad. A hora, cuando yo cierre el o jo ,  hacedme el gus­
to y la amistad de enviar á mi antiguo sargento de cazado­
res de infantería de la antigua guardia im perial, Bonneville, es­
tas baquetas (pie fueron mí gloria, esta cruz que llevé en A us- 
terlitz, Jena, E ylau , Friedhmd, W agram , la M oskowa, Saint- 
Douir y  W aterloo, que recibió en mi pecho en W agram  un la­
po tan grande que la hubiera llevado al momento al maestro 
armero del regimiento para que la hubiese compuesto si me hu­
biera sido fácil desprenderme de ella ni aun para dormir. En­
viad también al sargento Bonneville los papeles contenidos en es­
ta cartera, y  sobre todo este anillo que perteneció á mi madre, 
y  que es lo único que recibí de aquella mugor querida.

Air. de Bonneville ha sido después comandante de un batallón 
de la guardia Real. Lo merecia bien, v aun tenia los requisitos 
necesarios para mandar do.-» en tiempo del Emperador , si el cubito 
no hubiera tenido para con el  ̂ para con otras personas un mo­
do de ver harto chocante. En fin no im porta: él murió allá 
abajo solo en una roca , y yo muero en mi lecho com o un tiesto 
arrojado por 110 habernos entendido sobre cierto asunto. Volviendo 
pues a nuestro negocio, me dijo: enviad al instante todo esto á
Air. de Bonneville, receptor general del departamento de  en....
Y o  conozco su corazón, y  á él debo el lugar que he ocupado en 
vuestra legión, mi m ayor: yo he sabido apreciar la bondad de 
su carácter, y  sobre todo su modo de ver desde nuestro asunto

en el pequeño puesto de la manufactura. Estoy seguro de <p e 
conservará todos estos efectos para honrar mi memoria. Mi ma­
y or , añadió R om eu f, (*me prometéis á fe de sol daño cumplir res­
ino uu recluta mi última voluntad?

— Sí, mi querido R om euf, le respondí enternecido; te doy 
mi palabra de seguir tus órdenes.

— Está bien, continuó el valiente tambor. Ahora dadme vues­
tra mano y retiraos , porque sabéis el dicho de los enfermos: 
cuando se ha muerto es por pasar mal el tiempo. Os ruego que 
digáis á mis gefes, á mis compañeros, á mis colegas y á mis su­
bordinados que 110 les olvidaré des le lo a lto, suponiendo que por 
favor se me destine al Paraíso de los buenos; y  que si un dia la 
Francia toma su revancha contra los rusos y  los prusianos, que 
nos han devorado en 1814 y  1815, y  sobre Jos (pie tendré el 
misino modo de ver y aun después de muerto; si 1111 dia , repito, 
los tambores de la patria tomasen su revancha, habrá un viejo de 
la antigua que tocará con ellos la carga , y  que asomando la ca­
beza por la ventana de su celeste morada les inspirará valor. 
A diós, mi mayor; abrazadme. Y o  os bendigo, porque en calidad 
de mas antiguo estoy autorizado para hacerlo: la bendición de 
un viejo soldado que muere es como la de una madre que os lia 
dado la vida; ella lleva consigo la felicidad, al menos tal ha si­
do siempre mi modo de ver.

La agonía del pobre soldado, señor conde , principió desde 
que pronunció estas palabras que lestualmente os trascribo. Esta 
agonía duró todavía tres horas, y sus últimas palabras fueron las 
de Bonneville, W agram  y  Napoleón; después espiró.

Os pido perdón por haber entrado con vos en estos pueri­
les pormenores; pero me han afectado tan profundamente, que 
110 puedo resistir al deseo de trasmitíroslos. Creo por otra parte 
que dotado de un alma como la vuestra, no podrían seros in7  

diferentes. Y o  cumplo con exactitud religiosa la misión que me 
habia sido confiada por el buen Rom euf, nuestro camaracia, y 
deposito en vuestras manos las gloriosas insignias de un pobre 
soldado; pero que 110 por eso dejarán de ser verdaderas reliquia? 
en tanto qué las palacras houor y  patria tengan en nuestro país 
el significado que siempre han tenido.  ̂  ̂ A

Por una circunstancia que 110 podria explicar, o mas bien



C ontinúa la m em oria sobre el mono Je  p rev en ir y c u ra r las 
enferm edades mas frecuentes en la Inclusa y colegio de 
n iñas  de la Paz de M adrid , por D. A ntonio  M oreno G on­
zález, docto r en  m edicina y cirugía.
Pero si desgracia llamen te y a pesar de los esfuerzos y  planes 

mejor combinados se m anifestase, es preciso que la terapéutica, 
de acuerdo con la h ig iene, la combata por medio de los baños 
de m a r , las embrocaciones y oduradas, y mas que todo por el 
ejercicio y el régimen que, como acabo de dem ostrar, son de la 
mayor y mas benéfica influencia en una enferm edad que de or­
dinario se hace tan refractaria á los auxilios medicamentosos.

La sarna, y mas especialmente la tina , son enferm edades que 
con mucha frecuencia se presentan en la in fan c ia , y que suelen 
invadir de un  modo endémico esta clase de asilos: la últim a, que 
con especialidad suele ser un vicio heredado , no es raro que se 
haga rebelde : por eso conviene p rev en irla , y para ello 110 hay 
medio tan eficaz como el mas exquisito aseo y el cuidado mas 
escrupuloso ; pero si desgraciadam ente se m anifestasen, sera pre­
ciso aislar a las jovenes enfermas y alejar el peligro de que su 
contacto con las demas niñas propague' entre ellas unas enferm e­
dades cuya trasm isión nadie ha podido negar. Separadas pues del 
resto de sus herm anas de infortunio , habrá de tratárselas con 
todo el esmero que su estado relam a, empleando para la afección 
psorica las lociones jabonosas y alcalinas, el azufre interior y ex- 
teriorm enlc, ya haciendo parte ele las embrocaciones , ya en aguas 
liidrosul fu rosas artificiales ; puesto epie esta sustancia se ha m ira­
do siempre como un específico para esta dolencia. Un régimen 
apropiado com pletará la curación , em pleando para ello el uso 
de alimenten dem ulcentes y una dieta láctea. E n cuanto al tra ­
tam iento ele la tiña habrá que atender á los progresos que haya 
hecho y á la especie á que perteneciere; pues si bien alguna re ­
clama auxilios prontos, enérgicos y d icaces, hay otra mas be­
nigna q u e , solo ccn el aseo y las pom adas compuestas de polvos 
de carbón y azufre y un régimen conveniente, se logra curar ra­
dicalm ente. Inú til me parece añadir que toda medicación debe 
i r  cíe acuerdo con el estado de la mucosa gástrica , y que debe ser 
m uy cauto el profesor para com batir estas afecciones de la p ie l, co­
nocido, como no puede menos de serle, el peligro que lleva consigo 
la desaparición brusca y repentina; porque en muchos casos se ha­
ce para provocar una inflamación de muv mal carácter en las 
visceras de m ayor im portancia: por eso es tan frecuente el obser­
var neum onías y hepatitis á consecuencia de la retropulsiou de la 
t iñ a , y  mas especialm ente del vicio escabioso

H ay otras enferm edades que son también mas particular­
m ente triste patrim onio de la infancia: tal es por ejemplo la ta - 
bes rnesenterica, la que por en tra r en el núm ero de las esporá­
dicas deberá ser combatida de un modo conveniente por los me­
dios que el arte  enseña, y  acomodándose á cada uno de los ca­
sos dados, pues el enum erar las generalidades de la terapéutica 
de estas afecciones nada añadiría á nuestro propósito. Lo mismo 
puede entenderse del vicio verminoso, m uy frecuente tam bién en 
los niños : sin em bargo, no puedo dejar de recomendar el cu i­
dado mas exquisito para indagar el origen de mil estados que en 
esta edad reconocen por causa la presencia de estos parásitos, v 
en los que seria inútil em plear otros auxilios medicinales si 110 
lleváramos nuestras m iras á su elim inación, devolviendo el tono 
y vigor al tubo digestivo para im pedir la i\ producción de esta 
dolencia.

L a sifdis, esa enferm edad desoladora que tantos estragos lia 
hecho en los pueblos m odernos, y que tantas vi tiuv.s ha llevado 
á la huesa en una edad tem prana; esa enfcrm-alad (pie inocula 
el principio de m uerte , alli donde la naturaleza ofreciera una 
fuente de placer y de v ida, es de ordinario el am aigo patrim o­
nio que unos padres corrompidos legan al triste fruto de sus amo­
res, y que tan frecuentemente ofrecen en su organismo el sello 
de su im pura procedencia, observándose en estas casas de cari- 
da l la afección- venérea bajo todas sus forma-;, como un Proteo 
que se reviste de m il caracteres caprichosos, si bien anuncia siem ­
pre su maligno genio. Nuda hay mas ordinario  que el encon­
tra r  en los niños ulceraciones en el aparato sexua l, al rededor 
del ano V del ombligo , cerca de la boca y de la nariz , al lado 
d é la s  orejas, en h n , en cualquier punto de la p riiei ia , cu va 
rebeldía de curación , fondo logizo, pálido y  b >r.les corUnlos en 
vi$cl, junto con la escrecion de un liquido am arillo , verdoso, y  
algunas veces icoroso y fétido, y en muchas su carácter serpigi- 
noso , anuncian su origen venereo. E n otros se ofrece bajo la for­
ma de escresccncias y vegetaciones, lo que aten i ida su proceden­
cia , puesto que hay tan poderosas razones para pensar que estos 
desgraciados sean el fruto del libertinaje y la prostitución, nos

induce á creer que solo han debido á los autores de sus dias el 
germen de una dolencia rebelde y asquerosa, viniendo al mím­
elo rodeados de la enferm edad y el desamparo.

Desgraciadamente son pocos los niños que sobreviven á este 
estado; pero cuando asi no íuese, es preciso tratarles con todo el 
cuidado que su penosa situación reclam a, teniendo sobre todo 
la mas exquisita precaución cuando sus labios sean el asiento de 
una ulcera por el riesgo que co rneo  de trasm itir la enfermedad 
á la que los alim enta. Conviene pues emplear las lociones emo­
lientes, y  alguna vez detersivas , haciendo uso de polvos y un ­
güentos, en los que el m ercurio y sus sales entran como factores, 
pero teniendo siempre en cuenta la edad y circunstancias respec 
tivas de cada niño.

Pasada la prim era edad las jóvenes experim entan una re­
volución que tiene por resultado el fijar su suerte fu tura, dando 
á su sexo el com plem ento, y despertando órganos que hasta en­
tonces habían estado en reposo. Esta época, que según informe 
debido á una de las herm anas del mismo colegio es bastante 
tard ía en dicha casa, es uno de los períodos que siem pre se han 
m irado como críticos; y si bien en algunos casos lleva peligros 
consigo , anunciándose, ya por medio de la llam ada calentura 
v irg inal, ya por erupciones ó en otra fo rm a, el m ayor núm ero 
sin em bargo logra atravesarla impunemente. Desde entonces la 
variación de sus formas anuncia que ya puede llam árselas cum ­
plidamente m ugeres, emancipándose de la tutela que hasta alli 
las tenia entre el número di? las ninas. Muchas de las enferm e­
dades que afligen á la prim era edad desaparecen entonces es­
pontáneamente, y no es raro observar que las que siempre habían 
arrastrado una existencia valetudinaria y penosa adquieran una 
lozanía y vigor completo. No obstante la susceptibilidad nerviosa, 
que entonces adquiere m ayor predominio , y el útero, que se con- 
\ ierte en un centro de acción, centro que preside á muchas fun­
ciones, y al cual parece que están subordinados todos los de­
mas ( 1 ) ,  hace que en muchas ocasiones sea el asiento de nuevas 
dolencias, ó las irradie en órganos con quienes tiene estrecha 
simpatía (2). (5c concluirá.)

V A R I E D A D E S .

E L  IM P E R IO  D E M ARRUECOS.

M O G A D O R . -= (Conclusion.)

Su topografía.-—-Ataque de la escuadra francesa.

La isla de M ogador está defendida por cuatro baterías am u­
ralla las v por las rocas y los bancos de arena. Su ám bito es muy 
escarpado, v no si» puede abordar sino por una pequeña plava de 
arena que da sobre la rada y la prologo por medio de una bue­
na hatería de odio piezas. Sobre una roca que forma la extiem i- 
dad del islote se elevaba en otro tiempo un fuerte portugués, y 
sus fundadores aislaron esta porción de terreno en medio de una 
cortadura que existe todavía, y donde* penetran las aguas del mar. 
E sta roca está ho\ habitada por un considerable número de pa­
lomas. La punta del islote por el otro lado de la corladura do­
m ina la ciudad y el desem barcadero á una distancia de 1GO0 me­
tros ú 800 toesas; y como está á un buen tiro de canon el pues­
to francés estableciólo sobre este punto, domina completamente la 
ciudad v el pue rto , 110 obstante hallarse arruinadas las baterías 
del desembarcadero.

Se ve sobre la punta m eridional de la isla una mezquita ro­
deada de algunos edificios encerrados en un recinto de muros que 
forman un reducto. Alli se encuentra un pequeño cuartel para la 
guarnición, un algibe y  habitaciones para los prisioneros de esta­
do. Este es efectivamente el sitio al cuál d is tie rra  el Sultán A b- 
derrham an á los dignatarios que quiere destituir y de ios que de­
sea deshacerse sin condenarlos á muerte. El núm ero de estos p ri­
sioneros de estado asciende por lo regular á 50. Se cree que se 
les ha mandado retirar de alli por el bajá de M ogador antes del 
a taque de los Iraneeses.

Con vista de (\>tos detalles topográficos, que están sacados de 
datos ciertos y sobre el plano mismo de M ogador, se puede fá-

(1 ) M ulier propíer u terum  est id quod est.
(2 )  Uterum  et si concepui et partu i destine lur, esse tam en 

asilum  omnium  morborum. A retes.

d i  mente representar el ataque de la escuadra francesa, Io so b s-  
tacú los que ha tenido que vencer y  las excelentes disposiciones 
tomadas por el Príncipe de Joinville.

Llegada el 11 de Agosto la escuadra, no pudo operar hasta 
el 15. D urante cuatro dias se vio combatida por un crudo tem T 
poral: las enormes cadenas de hierro y las m onstruosas áncoras 
de los buques de línea, de peso de 80 lib ras, eran movidas como 
las débiles áncoras de cuatro dientes. E sta permanencia forzada 
en tan  terribles parajes amenazaba ser mas peligrosa acaso que 
un combate.

E n  fin, el dia 15 el estado del tiempo permitió obrar. E l ata­
que se dirigió contra el costado mas fuerte de la península. Dos 
barcos de línea, el Jemmapes y  el T ritón , recibiéronla orden de  
atravesar por delante de la batería am urallada y de las baterías 
de la Kasbah. Por este punto hay m uy poco fondo, y  esta falta 
de agua continúa hasta donde está mas adelantada la m a r, y  es­
tos buques 110 podían disparar su artillería sino á una distancia 
de 1800 á 20 metros. Pi ocuraban desm ontar los cañones que te ­
nían á su frente, y al mismo tiempo batían á lo lejos y de flan-, 
co los terraplenes del desembarcadero.

E l Príncipe, á burdo del S u f jr  //(a tacó  de (Vente este te rra­
plén á 809 metros con la Belle P o u ler viniendo á colocarse en 
el paso del Norte á la entra la de la rada y á una distancia m uy 
corta de ella.

Durante el tiempo que em plearon esto-» buques en llegar á su 
sitio de com bate, y en establecerse en punto fijo sobre sus ánco­
ras o anclar contra viento, el enemigo 110 cesó de hacer fuego 
por todas sus baterías, sin (pie nos tomásemos el trabajo de res­
ponderle: era entonces la una de la tarde. A las dos se acabó la 
maniobra y empezó el fuego de artillería. E l enemigo contestó 
con notable energía, v sufrió valerosamente el fuego de la escua­
dra. Pero al cabo de dos horas y inedia el fuego de los m arro­
quíes se fue am ortiguando: las dos terceras partes de sus piezas 
estaban desmontadas. Los buques continuaron destruyendo sus 
baterías.

Entonces empezó un nuevo episodio de esta batidla. E l P rín­
cipe hizo entrar en el puerto tres b riks, man lando que anclasen 
delante de la isla p ira  arru inar sus baterías. Poco después hizo 
avanzar dos buques de vapo r, con luciendo 590 hom bres de des­
em barque, (pie fueron á colocarse en los claros que dejaban los 
briks. E l desem barque se verificó por medio de canoas y de cha­
lupas sufriendo un vivo luego de fusil. E n tre tan to  nosotros 
concurríamos á un combate terrestre que se trababa entre los sol­
dados de la m arina y la guarnición m arroquí. El Príncipe voló á 
este nuevo peligro, corriendo á asegurar el éxito con su presen­
cia en medio de las balas.

La isla fue tomada por asalto con extraordinario  v igor, no 
habiéndose perdido gente sino en el ataque de las graneles for­
tificaciones. E l fuego de fusilería era vivísimo; los moros, en nú­
mero de 400 , se defendieron con encarnizamiento en sus baterías, 
en las rocas, y en una palabra, en el recinto de la mezquita y de 
la caserna, especie (le pequeña c indade la , donde fue preciso tr a -  
bar 1.111 combate frente á frente y de muro en m uro. Acostum bra­
dos á cortar las cabezas de los cristianos prisioneros, esperaban 
la misma suerte. La hum anidad de los franceses les ha sorpren­
dido de una manera singular: entonces han maldecido á su Sul­
tán y á su bajá que los habían abandonado sin recursos.

É l dia siguiente 1G el Príncipe de Joinville ha enviado una 
expedición al desem barcadero de Moga ’.or para echar pie á 
tierra y clavar los cañones. Nadie se ha opuesto á esta operacio.il. 
Por tem or de que pudiese seguir un bombar leo al ataque de la 
víspera , la ciudad había sido evacuada por ios habitantes y  por 
199 berberiscos ó chelous que habían llam ado para su defensa. 
Por la tarde han vuelto á en tra r los kaby las, y han prendido 
fuego en varios puntos, después de haber saqueado las casas. Se 
dice que el bajá llegó en seguida á restablecer un  tanto el orden 
en la ciudad.

Q uedan aun algunos detalles para com pletar la descripción 
de M ogador.

E n  el continente frente á la is la , á una legua al su r de 
la c iudad, está una corpulenta torre con plataforma arm ada de 20 
cañones frente al puerto. E ste fuerte es de construcción portu ­
guesa. Cerca de alli se encuentra la embocadura de un pequeño 
rio ó de un arroyo llam ado E l-K sab  en aquel punto y Ghoreh en' 
la parte superior de su curso. De este arroyo parte un acueducto 
por donde va el agua á M ogador, construcción grosera, paco ele­
vada, y que consiste solo en un canalizo practicado en una pared 
m uv ancha. Cerca de alli se ve la capilla y el sepulcro del san­
tón Sidi-M ogodoul, de donde ha tomado el nom bre de M ogador, 
que pertenece especialmente á la isla: ya se ha dicho que los 
m arroquíes llam an á la ciudad Souerah , es decir , pequeño cuadro.

por un acaso providencial, el nom bre que leereis en la alian­
za que R om eaf ha llevado en su (ledo hasta sus últim os 
momentos en memoria de su m adre es el mismo que lleváis 
vos , Bonneville. Como quiera que nuestro amigo 110 sabia 
le e r, ha ignorado siempre esta misteriosa inscripción que hu ­
biera podido ayudarle á descubrir los autores de sus dias. T al 
vez, señor conde, uno de vuestros parientes haya habitado la 
pequeña ciudad de R evo u rd in , situada en el departam ento del 
ilh o n a : tal vez aquel pari ente habría seducido á la pobre joven 
llam ada Juana Romcuf. Dejo á la bondad, ó por mejor decir 
á la am istad que me han asegurado profesabais al tam bor R o - 
m euf, el cuidado de aclarar este p u n to , que ofrece todavía un 
grande ín te res, aunque no exista ya el fruto de aquella seduc­
ción. N uestro com pañero, señor conde, sostenía con el módico 
producto de su paga á una lia s u y a , herm ana m ayor de su ma­
d r e , á quien no se cómo volvió á encontrar en Paris. Esta bue­
na m uger, que no tenia mas protector que Rom euf, va á en­
contrarse en el mas completo abandono. La pobre está enferma; 
tiene cerca de 80 años, y seria digno de vos, señor conde, que 
con vuestras investigaciones y vuestra generosidad conjuraseis la 
desesperación de aq u ellad ign a m uger que ningún apoyo tiene en 
el m undo. Habiendo oido hablar de vuestra em inente p iedad, que 
con nada puede ser com parada mas que con vuestro brillan te  va­
lor en .los dias de nuestras vic torias, 110 puedo dud ar de que os 
tom areis todo el Ínteres posible por consolar la única pariente 
del hom bre que ha muerto invoeaudo vuestro nombre y ben­
diciendo vuestra mem oiia.

Dignaos, señor conde, recibir la expresión de los sentim ien­
tos de respeto y profunda estim ación, con los que tengo el ho­
nor de ser vuestro mas hum ilde y  obediente servidor N ., mayor 
de la  legión de la G uardia nacional de Paris.

Abril.... de 183G.
TRído el tiem po que duró  la lectura de la prirñora parte de 

esta carta habia llevado Bonneville la mano á los ojos varias ve­
ces para enjugar las lágrimas que se los oscurecían. E l párrafo 
que hablaba de la sortija le hacia estrem ecer; un vivo encar­
r i l lo  colmó vivam ente su frente; su respiración se hizo mas d i-  
f iñ l ,  y  tembló el que nunca habia tem blado. Luego que acabó de 
L e r ia carta abrió con una viveza febril la alianza de o ro , y

levó: Luis de Bonneville.—Juana R om eu f.= M ay o , 1782.—Un 
sudor frió inundó su frente á la vista de aquellas le tras , cavó de 
rodillas de lan te  de su pup itre , ocultó su rostro eu tie  las manos 
y exc lam ó con una voz quebrantada por el do lo r:

— ¡Juana!.... ¡mi pobre Juana!.... ¡S í, tú eies! T ú  eres aque­
lla m uger que yo ame con tanta te rn u ra , y  (pie sin embargo 
me vi obligado á abandonar cuando los imperiosos deberes de la 
guerra me llam aron bajo las banderas. ¡Y cuando yo te abando­
ne ibas á ser m adre!.... ¡A h , yo no lo s .b ia ; pongo á Dios por 
testigo! ¿Por (pie 110 habré conocido nunca esta fatal circunstan­
cia ? ¿Por que no he podido explicarme aquella simpatía que me 
arrastraba hácia el pobre K om eut, á pesar de mis prevención! s 
y de mis justas que jas?   ¡E l era mi hijo!  ¡Y el ha m uer­
to!  ¡Ha muerto sin que yo le haya abrazado!  Ya 110 po­
dre decirle: R om euf, vuestro sargento piüió en otro tiempo vues­
tro  perdón al general; en el dia es vuestro padre quien os pide
el suyo por haber abandonado á vuestra m adre  ¡Ah!.... pobre
m uger: y tú pobre soldado, ¿que habíais hecho al cielo para 
afligiros con tantas m iserias, al paso que á mí me ha hecho ri­
co, honrado y tranqu ilo? Pero este instante os venga á los dos.

t i  inundado en lágrimas , y atravesado su corazón de senti­
m ien to , se dirigió Bonneville al sitio en que estaba la caja de 
R om euf, aquella especie de tabernáculo dei soldado: tomó des­
pués la m utilada condecoración del Sóida o , contemplóla en ter­
necido y la aplicó á los labios pronunciando los nombres de Ju a ­
na y de Romeuf.

Uuniinado de repente, como un hombre que se decide á to­
m ar una resolución enérgica, exclam ó:'

— Ya tengo un medio ac reparar en parte la falta que he 
com etido, y tal vez con ello pase tranquilo el resto de mis clias.

T iró  en seguida de su cam panilla , y  se presentó su ayuda de 
cámara :

— B enito, ve á buscar al instante á mis hijos y hazlos venir 
aqúiv

‘ Qbédeció el c r ia d o , y  se presentaron al mómento los dos jó­
venes. v

¡Gra¿i Dios!.... que os sucede, padre m ió , exclamó el mas 
joven reparando en el gabinete del receptor general y  aun mas 
en su fisonomía. .

—Es preciso buscar al m édico, dijo el m a y o r , estrechando 
enternecido la mano de su padre.

— No es nada, hijos m íos, repuso M r. (le Bonneville. Escu­
chadme con atención. H ará 40 años que cometí la infamia de se­
ducir v abandonar una joven cuando yo vivia en el castillo del 
hermano de vuestro abuelo , y el fru to  de aquella unión culpa­
ble fue un niño. Abandonado este infeliz por su p ad re , y p ri­
vado de su m adre, que al menos no le abandonó basta su m uer­
te, sentó plaza de soldado. Fue valiente entre los va lientes, y  
ganó desde el principio las baquetas de h o n o r, porque no podía 
ser otra cosa mas que tam bor. El que habia olvidado darle su 
nombre, y hasta pan, olvidó tam bién darle educación, sin la que 
110 podría llegar á nada. En seguí la ganó la cruz de la Legión de 
honor. He aqui las insignias de este valiente soldado; h éaq u i su cruz; 
he aqui su hoja de servicio. ¿Q ué me aconsejáis que haga ahora?

— Padre m ió , exclam aron espontáneamente los dos jóvenes, 
es preciso hacer que venga este valiente soldado. Le amaremos 
como á un herm ano, le tratarem os como ta l , respetándole como 
herm ano mayor.

— B ien, hijos m ios, m uy b ien , dijo el conde estrechándolos 
contra su corazón; sois dignos de él. Por desgracia este valiente 
soldado no existe; ha m u e rto , sí, ha muerto sin conocerme y  
sin abrazarm e como á su padre. Pero todavía existe una vieja 
tia suya , hermana de su m adre, á quien sostenía con su mez­
quina paga de tambor. ¿Q ué asignación debo hacerla ? Hablad; 
un buen padre 110 es mas (pie el depositario de la fortuna de sits 
hijos: os dejo el derecho de fijar la pensión.

Tom ó el m a y o r  la pluma, y  despues.de haber consultado á su 
herm ano, escribió algunas palabras en un papel que presentó en 
segui la á su padre. La pensión de la vieja tia de R om euf se fijó 
en 10 escudos.M r. de Bonneville abrazó á sus dos hijos con efusión. A la 
mañana siguiente adornaban el salón del receptor general las glo­
riosas insignias del tam bor Romeuf como un trofeo de fam ilia , y 
la asignación de rénta de 30 francos inscrita en el gran libro se 
habia expedido con un año adelantado al m ayor de la legión 
de la guardia nacional de Paris.

De este modo pagó el conde de Bonneville la deuda del sar­
gento de cazadores de la antigua guard ia. . :



l i is  rivera» siempre verdes del arroyo forman un contraste 
thti’y  notable con las cercanías de Mogador, donde 110 se ven mas 
que montecillos de arena siempre conmovidos y trasformados por 
los vientos. Los Sultanes tienen una casa de campo en la embo­
cadura del rio, casi en frente de la isla. Esta casa es muy sen­
cilla: se compone de un cuerpo de habitaciones en medio de un 
jardín y de cuatro pabellones. A 200 pasos detrás del arroyo es­
ta tina pequeña mezquita con un minarete. Los europeos han 
plantado por aquella parte algunas huertas; y es el único sitio 
alrededor de Mogador donde se encuentra verdura y arbolado; 
todo lo demas no es mas que un triste desierto. Por cima de 
aquellas huertas se eleva la colina de Diabat, desde donde se 
descubre el puerto, la ciudad y todo el pais de los alrededo­
res, y sobre la que se encuentra una pequeña kasbah ó cuadra­
do de murallas sin troneras destinado para tener una guarnición 
en caso de necesidad para tener á raya á los kabilas de las mon­
tañas de los alrededores. Esta seria una excelente posición mili­
tar para campamento de un cuerpo de tropas destinado a operar 
contra Marruecos, que dista 48 leguas de Mogador.

El clima de Mogador es una completa anomalía en la lati­
tud de aquella ciuaad, que se halla situada á los 3 l£  grados 
sobre el mismo paralelo que el bajo Egipto, y á 8 grados del 
trópico. Pero el calor dista mucho de estar en armonía con esta 
situación. El termómetro de lleaumur no se eleva nunca en Mo­
gador a ínas de 10 grados en el rigor del verano, cuando sube 
A 50 y 35 en lo interior de Marruecos y de la Argelia. Esta 
anomalía consiste en la posición avanzada de Mogador en el Océa­
no, y en la continuidad del viento Nordeste, viento muy fres­
co que sopla en aquella costa durante las tres cuartas partes del 
año. Los buques comienzan á sentirlo cu el cabo Cantin, y es ya 
el viento alisio de los ti ápices.

Las mareas que rodean constantemente á Mogador, cuya is- 
leta está á flor de agua , baten aquella ciudad muy húmeda: to­
dos los objetos de hierro se cubren de orin en poco tiempo. Esta 
humedad y la frescura extraordinaria del viento hacen que se 
busquen solícitamente los rayos del sol. Pero internándose en el 
pais, á algunas leguas de la ciudad, se experimentan al instante 
los ardores del clima africano. En invierno, en el mes de Ene­
ro, el termómetro se mantiene á 12 ó 13 grados sobre cero. La 
misma temperatura reina en la isla donde el Príncipe almirante 
acaba de establecer una guarnición francesa.

A los detalles que dimos en nuestro número del 27 de Agosto 
sobre el comercio de Mogador añadiremos que el termino me­
dio de el 110 asciende á mas de ocho millones de francos por año, 
reunidas la impoitacion y la exportación. La última consiste hoy 
dia en pieles en bruto de cabra, de ternera y de vaca en in­
mensa cantidad; en goma de berbería, goma aionan ó del de­
sierto, que no es la mejor; paquetes de plumas de avestruz; 
dientes de elefante; almendras en gran cantidad; agenjos en pol­
vo; aceite de olivo; cera amarilla; lana sucia en gran cantidad, 
y algunas drogas medicinales y para teñir: ademas para Levante 
haiks ó capas de lana blanca; soulams ó albornoces con capucha 
y  babuchas de cordobán. Está prohibida la exportación de cual­
quier otro genero, asi como la de granos; pero el Sultán vende 
el trigo que compra casi de valde á sus vasallos, y se exporta 
entonces en Dar-beida (Casa blanca) y Mazagan. No se puede 
tratar directamente con los vendedores del pais, como en Mo­
gador para las lanas , sino que es menester someterse á las ma­
nos rapaces de los kaids del Emperador, que fija el precio de 
los granos como le acomoda.

La importación en Mogador consiste en hierro, acero, serla 
ejruda, cuchillería, espejos, ámbar amarillo, azúcar, cafe, te, cs- 
•‘pecias y en tejidos de aigodon de la ludia y de Inglaterra. Pága­
se un derecho de 10 por 100 por algunos artículos, y especial­
mente por los tejióos. Asi es que nuestra escuadra se ha apode­
rado en los almacenes de la marina < e Mogador de una gran 

-cantidad de mercancías que eran propiedad del Sultán.
En tiempos de paz solo hay tres cónsules europeos en Moga­

dor: el de 1<rancia., Mr. Jorelle; el de Inglaterra, Mr. Wilshire, 
que es el primer negociante de Mogador, y (pie está encargado 
a la par de los consulados de España, ( ’erdnía , America, Sue­
cia, Dinamarca , Holanda y Rusia. Mr. Trippass, ingles, tiene el 
carácter de cónsul de Ansí ría, Ñápeles y Toseana. No existen 
alli mas que tres casas en i opeas de comercio, contando la de 
Mr. W ilshire, dos inglesas y una genovesa. La población euro­
pea eran 15 personas.

Hace mucho tiempo que los negociantes de Marsella , muy 
disgustados con la avidez, la mala te y las trapisondas del fisco 
imperial, so han retirado dealli: siempre tienen intereses impor­
tantes (ni Mogador; pero preúeren encargar de sus asuntos á los 
negociantes judias de la Kasbah. Marsella hace la tercera parle 
del comercio con Mogador.

Las bancarrotas de los indígenas son muy frecuentes en esta 
rindad; V como 110 se ejerce ninguna acción sobre aquellos, se 
aprovechan de ellas sin escrúpulo. Los comerciantes pues están ¡ 
muy desconceptuados, salvas sin embargo algunas excepciones 
honrosas. Marruecos es un pais de engaños y rapiña, y conóce­
se que el ejemplo del Gobierno ha desmoralizado á los súbditos.

Fácil es de conocer que se habia (exagerado infinito la impor­
tancia de los intereses europios en el comercio de Marruecos, 
y que hay mucho que ichajar, juzgan,.o por Mogador, que es 
€*I puerto donde se hacen mas negocios, y el único también que 
se puede considerar como una plaza comercial. Recordemos que 
la aduana produce al Emperador una suma de 800 á 01)00 fran­
cos, de que va á carecer si se prolonga la guerra.

La Inglaterra tiene dos tercios en el movimiento comercial 
de Mogador. Veamos ahora que perjuicios puede causar á los in­
tereses ingleses una interrupción momentánea en el comercio de 
aquel puerto.

Siendo su totalidad de ocho millones de francos, supondre­
mos un beneficio, exagerado sin duda, de 25 por 100, lo que 
nos daria 1111 total de dos millones, cuyos dos tercios, ó sea la 
parte de la Inglaterra, no subirían á mas de 1.40*0,000 francos, 
ó sean 560 libras esterlinas por 1111 año. Véase cómo se ha de­
clamado mucho por muy poco. ¿No podrian también quejarse 
jos comerciantes ce Marsella por la parle que les toca?

El que pierde mas en el ataque y en el bloqueo de Mogador 
es evidentemente el gran explotador del pueblo, el mismo Em­
perador Abderrahman. Para tener á los negociantes bajo su de­
pendencia , los ha hecho sus deudores, dándoles créditos sobre 
los derechos de entrada y salidas, que han de satisfacer poco á 
poco por partes; pero que se han acumulado de tai modo que el 
comercio de Mogador le debe de 8 á 10 millones de trancos, y 
un solo negociante tres ó cuati o. Añadamos que? el Sultanes pro­
pietario de muchas casas en la ciudad y de todas las de la Kas­
bah, que alquila lo mas caro que puede; y  que ademas, el pro- 

.. ducto déla aduana, valuado en 10 millones, .es .una de las me­
jores rentas de su tesoro.

Abderrhamau recibe el digno castigo de su,conducta, tan im­
prudente como desleal para con la Francia. Ni ha sabido observar 
la paz con franqueza ni hacer la guerra con resolución. El es el 
que causa la ruina de Mogador. Sus mismos desgraciados vasallos,

: heridos en su defensa y euidados por los franceses, le han eon- 
j denado, exclamando: « Abclerrhaman, tú responderas^ante Dios 

de la sangre que se ha vertido.»

A V I S O S .

Se han extraviado los privilegios de los tres juros siguientes,
y se ruega á quien tenga noticia de su paradero se sirva avisar­
lo á D. Miguel González do Zusbano, que vive calle de^la^Ru­
da, núm. 23 nuevo , cuarto principal.

Uno de 238,250 mrs., situado en la renta del tabaco, ex­
pedido con fecha 18 de Mayo de IGoo.

Otro de 50 mrs. cada año, situado en las alcabalas de Pa- 
radilla, expedido con fecha en Madrid lo  de Agosto de 1-4/2 
á favor de D. Diego de H aro, á quien le fue confirmado des­
pués, señalándole 50 mrs. sobre las alcabalas^j'20¿'sobre las 
tercias.

Y  otro de 200 rs. de renta en cada año, situado en las alca­
balas de Paleneia, expedido con fecha 8 de Marzo de 1607 a 
favor de Doña Dorotea Calderón.

LICEO ARTISTICO Y  L I T E R A R IO  D E  M A D R ID .

Hoy jueves 12 á las ocho en punto de la noche celebrará 
esta sociedad sesión de competencia, en la que tomarán parte las 
secciones 1 !, 2*, 3? y 6?

IN T E N D E N C IA  M IL IT A R  DE C A S T IL L A  L A  N U E V A .

D. Santiago Alonso Montero, teniente coronel retirado, cuya 
habitación en esta capital se ignora, se presentara en la secreta­
ría de la intendencia militar üe este ejercito de Castilla la Nue­
va á fin de enterarle de asuntos que le competen, y en que se 
interesa el mejor servicio nacional.

B O L S A  D E  M A D R I D .

Cotización del dia 10 de Setiembre á las dos de la tarde• 

E F E C T O S  P U B L I C O S .

Inscripciones en el gran l ib r o  á 5 por 100, 00.
T ítu los  al portador del 5 por 1 0 0 , 19 trece dieciseisavos y  1D¿ 

al contado: 19 quince dieziseisavos á 60 d» f. ó v o l . : 2ü£ y  20| id. id. 
á pruna de £ por 100.

ídem del 5 por 100, procedentes de la conversión de la deuda ex­
terior ,  00.

Inscripciones en el gran libro á 4 por 1 0 0 ,  00.
Títulos al portador del 4 por 100, 00.
Idem idem del 3 por 10 0 ,  27£ y 27 siete dieciseisavos al contado: 

27 trece dieziseisavos, $ , U  4 J 27 nueve dieziseisavos á v. f . ó 
vol. y  firme: 2S| á 60 id. firme á prima de $ por 100.

Inscripciones de la deuda flotante del T esoro ,  62 y  62| al con­
tado: 62J, 65£, 63 á v. f. ó vol.

Cupones l lam ados á capitalizar, 00.
Idem no llamados á capitalizar. 25 al contado.
V ales  Reales no consolidados, 00,
Deuda negociable  de 5 por 100 á papel ,  00.
Idem sin Ínteres, U0.
Acciones del Banco español de San F ern an do ,  00.
Idesn de la compañía del Canal de Castilla, 00.
Idem de la carretera de la Coruña, 00.
Idem de idem de Valencia , (JO.

C A M 3 I O S .

Londres á 9D dias, 57J din. Paris,  (8 -5 .

A licante ,  $ d. Málaga , 4 din. h,
Barcelona a ps. f s . , par. Santander, par.
Bilbao, i d. Santiago, id.
Cádiz, 4 b. Sevilla,  f  b.
Corana, i id. Valencia ,  ¿ d.
Granada, par. Zaragoza, £ id.

Descuento de letras á 6 por 100 al año

P R O V I D E N C I A S  J U D IC IA L E S *
En virtud de providencia del Sr. D. Miguel María Duran, 

juez úe primera instancia de esta capital, que por ausencia de 
su compañero el Sr. D. Benito Serrano y  Aliaga despacha su 
juzgado, se cita, llama y  emplaza á todas las personas que se 
consideren acreedores á la testamentaría del difunto D. Pedro 
Moreno, para que en el termino de 50 dias útiles, contados des­
de el siguiente en que este anuncio se inserte en la Gaceta, com­
parezcan en dicho juzgado y escribanía numeraria de D. Juan 
García de Lainadrid á deducir sus acciones por medio de pro­
curador con poder bastante, pues que pasado dicho termino les 
parará perjuicio.

En virtud de providencia dictada por el Sr. D. José María 
Montemayor, magistrado honorario de la audiencia territorial de 
Granada y juez de primera instancia de esta villa de Madrid, 
reirendada del escribano de número de la misma D. Felipe José 
de lbabe, que por ahora despacha la escribanía vacante de Don 
Julián García Huerta, se cita, llama y emplaza á los que se 
ciean con derecho á los bienes de la capellanía fundada en 12 de 
Mayo de 1705 por el presbítero D. Pedro Mellado en la ermita 
de nuestra Señora de la Concepción del lugar de Vallecas, para 
que dentro <i<q termino de 30 uias deduzcan sus acciones en el 
1 viendo juzgauo y citada escribanía vacante, por medio de procu­
rador con poder bastante; bajo apercibimiento que de no hacer-

B I B L I O G R A F I A
J^NCICLOPEDIA de medicina, cirugía y farmacia. Los señores 

suscritores pueden acudir cuando gusten á recoger el tomo

segundo del tratado completo de química por Lassaigne, que es 
el 57 de la colección.

Obras publicadas que se venden por separado.

Trousscau y Pidoux—Tratado de terapéutica y materia me­
dica, en 8? mayor, cinco tomos con el complemento.

M oreau— Tratado práctico de los partos, en 8? mayor, dos 
tomos con un atlas encuadernado por separado.

Hufcland. =  Tratado de medina práctica, en 8? m ayor, dos 
tomos.

Brachet y F ou ilhoux— Tratado de la fisiologiíTdel hombre, 
en 8? mayor, dos tomos.

Londe—Tratado de higiene, 8? mayor, dos tomos.
Chomol.— Trutado de patología general, 8? mayor, un tomo.
Che!ius.=Tralado de cirugía, 8? mayor, tres tomos adorna­

dos con mas de 400 figuras.
Boscasa.— Tratado de anatomía, 8? mayor, un tomo. (E n  

prensa el segundo.) Constara de tres.
A r c e — Tratado de las enfermedades de las mugeres, 8? ma­

yor, un tomo. (En prensa el segundo.) Constará de tres.
Vidal—Tratado de patología externa y medicina operatoria, 

8? mayor, seis tomos. (E 11 prensa el sétimo y último.)
Frank— Patología interna, 8? mayor, 10 tomos. (En prensa 

el unde'cimo.)
Continúa abierta la suscricion en M adrid, librería de los se­

ñores viuda de Calleja e hijos; y en las provincias en las princi­
pales librerías.

l L  JUDIO ERRANTE. Traducción de D. Wenceslao Ayguals 
de Izco.

Se ha repartido el tomo primero; pero no habiendo sido su­
ficiente la primera edición para atender á todos los suscritores, 
se está tirando la segunda, que se repartirá dentro de muy pocos 
dias con el torno segundo. Los demas tomos seguirán con tal ra­
pidez, que toda la traducción quedará publicada pocos dias des­
pués que el original.

Se suscribe á 4 rs. en Madrid y 5 en las provincias, franco 
de porte.

XfL CANCIONERO del pueblo— Coleecioa de novelas originales 
de D. Wenceslao Ayguals de Izco y D. Juan Martínez V i- 

1 Jergas.
La casa de poco trigo es el título de la primera novela, 

original del Sr. Villergas.
Ernestina ó ¡fuera extrangeros! es el título de la segunda, 

original del Sr. Ayguals de Izco.
La colección constará de seis tomos en 16. Se suscribe en las 

principales librerías á 8 rs. por ton o en Madrid y 10 en las 
provincias. Por una gracia particular, á los suscritores á cualquie­
ra de las obras de la Sociedad literaria se les dará por la mitad 
del precio, siempre que adelanten el importe de toda la obra, 
que son 24 rs. en Madrid y 50 en las provincias, franco el por­
te de los seis tomos.

TEATROS.
• *

CRUZ. A las ocho de la noche.

1? Sinfonía.
2? La pieza nueva, original, en prosa, en un acto, titulada

LOS ENCANTOS DE LA VOZ.

5? Baile nacional.
4? La pieza nueva, original, en un acto y en verso, titulad*

A LO HECHO PECHO.

5? Baile nacional.
6? y  último. El gracioso sainete de

PACA LA SALADA O MERIENDA DE HORTERILLAS.

PRINCIPE. IToy no hay función.

CIRCO. Dentro de muy breves dias se concluirá la obra eo 
licho teatro, y seguirá dando sus funciones.

Condiciones del nuevo abono por 100 representaciones.

Rs. va.

Palcos bajos con la dotación de 5 entradas  8000
Idem principales con la misma dotación.............. 8000
Lunetas con entrada................................................. 1200
Anfiteatros con entrada............................................  1600
Galerías altas y bajas con entrada.......................  800

Precio diario*

Palcos sin entradas...................................................  60
Lunetas con entrada................................    16
Anfiteatros con entrada.........................................   20
Galerías altas y bajas con entrada.......................  10
Entradas generales.................................................. 6

Los señores cuyos abonos concluyeron el dia 8 del actual 
podrán acudir si gustan á las oficinas de este teatro á renovarlos, 
bajo las condiciones antedichas, hasta las doce del sábado 14 del 
corriente, desde cuya hora la empresa estará en libertad de po­
der disponer de sus localidades.

Los Sres. abonados á los palcos de proscenio núms. 5 y 6 que 
;e deshicieron para darles nueva forma, tendrán la bondad de 
presentarse en la contaduría para elegir local si gustan continuar.

Las personas que por diferentes conductos hubiesen hecho pe­
didos de nuevos abonos tedrán la bondad de renovarlos, remi­
tiendo á la contaduría una nota de las localidades que desean. ^

Nota. El precio en las localidades reservadas será el Slr 
juiente: .

Lunetas 20 rs., anfiteatros 24 y  galerías altas y bajas 14.


